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nales y dar-l es , asf rntsrno , ár-eas de pastoreo en pr-optedad (co­

mo Liquí dación de deudas) et írntrian e3e p el i qr-o que 3ignificaba

mantener en la hac í enda U:1 cr-ec ido núrrier-o de campesinos. Ace--

rnás , si ahora iban a pa;¡ar s.al ar-io.s serfa so~a;nente a aquel los

que ver-dader-arnente la ernpr-esa demandar-a,

La primera Ley de Re;'orma Agi"'aria tiene amplia

apl icactón en l as haciendas de la ,4sisten::::Ía Social ~ en Las cual es

esteba Ur'I sector irnpor-tante del cam¡::esinado más cornbattvo y q.re

asf accede a la propiedad de 103 rned.os de pr-ooucctó.• (la tie~j'a).

En las hací endas privadas, en cambio ~ tuvo U:1a a;:>1 icación 1imita-

da y la pregu:1ta es po;- qué. Tr-aternos de responder.

En primer tu;¡a.... ~ en a'.guna3 haciendas ya se h~ra

1iquidado huas ípunpos con anterioridad a la Ley ~ pr-ec isamente par

temor a tos ava-ices ca-npec ínos ,

En segunda luga.... ~ en la s.,:>l ícactón de la Ley se po-

na énfa.:;is en la 1tqutdac ió .• da las formas de tr-aoajo pr-ecar-Io (so-

br-e to do huasipu:I;:;3.je y arrimazgo) y se de.scurda la exige:l::::ia d-=-'

curnpt i rn í errto d2 la fu.::::ió'l .soc í al C2 la pr-op i e dad, De alJf que el

"": r. z- - (...... _, -», T?,""'_._._"" .~

/'.'-'" _.,

.-.: - .. ::" ~.......... .z: ¡ .....i-....-

2. .::-::::::.. 'XE> l otc.s ce:
h¿3). y 183 h23. e'1
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Aquellas haciendas en donde los buas ípunquer-os te-

nfan en poses ión cons íder-eotes superficies de terreno se verán a­

bocadas a la deaapar-íc íón total, sea por- liquidación de huasipun-

gos y/o parcelación por venta. En a~gu~os casos conservará~ re-

tazos de las tierras más fértiles, que por lo :;¡eneral, estaban u-

b ioadas en los pisos ecotóqícos más bajos. En otras, donde se

daba la pr-es enc ía de un movírntento campesino vigoroso, que al

encauzar sus dernandas por la vfa legal habfa conseguido que és-

tas sean sa:isrechas (especialmente Las s al ar-iai es) , se t imita. a

1tqutdar- huastpunpos comprometiéndose a per-rnittr- que 105 hU3.3i­

punquer-os , ahor-a tra'::>ajadores asalariados de la hacienda y s6lo

el los, pastor-ear-an sus animales en los pastos por un per-Iodo de

cinco años y con ello conservar las untcíadas hacendarias apar-en-'

teme:1te in:actas.

Sin ernbar-oo , en estas hac í endas el conñ ícto se a9.J­

diza cuando el acc.es o a las áreas de p astor-eo es permitido única-

mente a los c ampe.s inos que se víncu.ao a la empresa bajo formas

salariales.

El camocc inaoo corrt inó a as edia-rdo estos predios,

ahor-a con e: a?:,ava"l:e, d:: QU'3 0'::'03 c arnpes í ncs ma....gin3.dos o no

cO:l3i63ra::J03 e:1 la Ley, también

ra de obtener- algú;l beneficio.

j ' /' d da3e rar-an es e afuer-a en espe.-
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Durante este per-Iodo , las rnov il ízac iones campesi-

nas se dinamizan al r-ecíador- del dictamen de las leyes a;¡rarias

26/.

En 1973, se expide una nueva Ley de Reforma Agra-

r-Ia , pero su apl tcacíón no inrnedtata deter-rníoa un mayor ascenso

de las formas de ludia legales e ilegales y que va.. desde las to-

mas de tierra hasta las demandas en e: IERJ\C.

Cabe des~a:::aY' aquf la Huelga Nactonat de 1975, en

la cual, el ca-noes inaco tuvo '.1:1a marcada ;::>articipación presio-

nando por la a;:>ltcacíón dal ar-tfcu!o No. 25 de la mencionada Ley.

En este per-Iodo , muchas de las bactendas pasan a

poder de Comunidades campes tnas q:,J8 or-qantzadas ju:"rdicamente

las demandan al Estado.

Err.r-e 23~~¿ -; ~E~.I23 s:-:j·?¡¡o,.3 rr;2'~=ic_¡s''''''; C.~C:2""'e~o 1 Ot)1; Ab0~ i-
e i6:-; j::' .--~' ;'"'c'::-=~ ..... LS ~¡C~; Lov (>~ /.2.';:..13.::; r-...:.=.-~ -:: ~O-L::~ i=22 íón d·~ :Ji:-
r¿:I10S, c ;c ..



c. EL ESTADO EN EL CO~FLrCTO TERRP.TENIENTE­

CAMPESINO

Habfamos iridtoado que l a hac í enca precapital í sta , in-

cr-uatada en t a re;¡ló'j tnter-anoina , h3.'J[a iniciado, des de aproxima-

d arricnte tos años 30, un l ento pr-o ce.so de descornpos íctón por efec-:

to de ta penetración c apít.al is:a. Este proceso se 2..;¡udiza el 103

año.s 60 cuando se expí de la Prime:~a Ley de Reforrna Agraria que

prescribfa ta et irruriac ión del tr-abaj o huas ipu.l:;Juero.

Sin embargo, esta Ley de Ref'or-rna AgrarEa no es

5610 pr-oo.rcto de la vol uncad del Es t ado , o mejor dí cho de las eta-

ses doml'l3.r.:es partfcipes de: b~0:;v2 en e'. poder, s íno que la Ley

a~ita::::6., soc í a~, no sÓ~O

per tos Cilq-.12S sociales ~/ d'::3tr~,-Jir 2..: sis':c~l:::C ,en su conjonto ; y,

-:. __ f_ /'.'~.-,_ ... ~

\'... ...;: ,....:. "-'., " c.. ¡.~
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trategia que trnpul s aba entre otras cosas la real ízactón de refor­

mas a·grarias en la Latinoamérica .:!l.

A fines de la década de los 50, la situación en e~

campo ecuator-Iana era ver-dader-amente explosiva, había un estado

general de descootento y de lucha. Al respecto Saad señala que,

" en los últimos años las luchas de 103 campesinos se han deserr-

vuelto en forma muy a-ripl ia y va'! creciendo ••• toman un car-ácter-

cada vez más firme y más resuelto. Hemos tenido una serie de

huelgas de indios 2/ huas ipunpuer-os que du:"'an un año y un año

d03 mese3 ..•. obl igando al patr-ón a tr-ansar- •••• En septiembre

de 1939 se htcter-on varias gra'1des concentraciones de indios oa-

ro. pl antear- al Parla:-nen:o algull3.s reivindicaciones lo que díó lu-

gar a U:13. carnpaña nacional por-que el gobierno negó el acceso a

los indios al Parlamento. Sus reivindiC3.::íones fueron p:"ese:l"::a-

das po~ n ')so":ros :s.t P a ""'1 a'i1 en":o . Coris i st Ia en la et evactón 0.3 los

(5AAD; 1960: 18-19)

El aSC8:ISO de las Iuchas campesinas ob! igaba a tos

terratenien':es a pensar en la S'..l2:"~e j'3 sus t í er-r-as 3/ y en la

.:!-/ Recuérj'3se que ante el tr-iunfo -de la Revotuci Ó:1 Cubana e:
irnper-í a' í srrio esgrime U!l3. r-e spuesta po l ítica a través de 13.
Al i2-:1-::2.. pa""'a e: Pt"o;l""'eso .3. len e e pos íb il itar- U:1a 3.1terna.::v:::.
de G2sarr'0:10 ~re:l:e a la ~ul)a Social í sta ,

,.."
el

r-o ;r,:),: 10:" e '.C~_!::,; "":~:::,:-, e: .:....' ~ i2Z¿ y :::.:: 0;1 ~ e2::: (bA'--:':::l f<Y; 1 ~.: =-:
1LJ).

"5i LJt::' rt~~o:'rY·":2. 2..;i~,-:~:é:" ;::) :.::r h::.:::e __~ co ..... to p~azo, me;jia..~:s



.¡:,.
co

r!"
PJ
:J
,-t
o
Q.
111

PJ

o
e
ro
UI
r'~....
o­
:J

:J
IDo
(1)
(JI....
Q.
PJ
Q.

Q.
ID

<.O

~
(1)

'5
PJ
"j

C
:.J

(1)
(J)
'0
PJ
o....
o
Q.
(1)

O......
IJ)

o
e
UJ....
0\
:J

o
UI

r!"
ro\
J
3
S'
@

o
O

3
o

Q.
11.1

.-
PJ

r
~
Q.
(11

;o
(1)
I

~
..o
e
<ti

(JI
ro
rox
"O
(1)
Q.....
"j.

¡;'

PJ
(ú
J
PJ
J

Pi'

w
~
"""\

(j)
(1)

cr
PJ
"1
~.

~

Q.
(1).-

o
o
3
o

PJ
:J
r"

<
~

-o
PJ
J.-
Pi
3
(O

:J
rr
o

-n
o
J

3
PJ

»
lO
J
Pi
J....
PJ

O
(J)

.Q
L
(1)

'U
"1
O
1)
O
:J
Ú)
:J

"1
(1)
(J)

O.-
<
(lJ
J

ro..-

Q.
ID
(JI
o.
ro

"O
)
o
U".-
ro
3
PJ

E!..
<.O
e
:J
o
en
u
"1
O
~
ID
or,
O
/JI...

O
-n
"1
roo
(O
:J

PJ

O
O.-
O
:J....
N
Pio.....
o­
:J

:Y
PJ
111
,-t
fU

r!"
"1
PJ
<m\
(JI

o.
ro

.-
Pi

'D
Pi
Jo
~
PJ
o.....
0'
:J

PJ

.....
O
(JI

.o
e
\ÍJ

Q.
iIJ

.-
Ov,

.-
O
lJl

O
PJ
3
'D
ro
(JI

5'
O
(J)

Pi
r"t....
~
:J
O-....
O
Vi

'D
PJ
"1
Pi
IJ)
(O
".1

<
(l¡
:J
O-....
o.
O
(J)

PJ

p¡

Q.
(0\
O
UJo.
PJ

-n
5'
(D
(J)

Q.
(11

¡:u

»
(1)
(Jl
,;-

m
-n
5'
~....
o­
PJ
Q.
(1)
UJ

"1
ro
(JI
u
o
J
U.
iD...Q.

(1)

5'
(JI
rt.....
rt
e
et-
o
Z
PJ
o
o'
:J
~

o.
~\'...

01
o

o
o
r-

O
:J....
N
PJ
O....
0\
:J

o
C
~
O

O
U'
I

o
")
ro
PJ
o....
0\
~

o.
ID.-

.-
PJ
IJ)

:Y
PJ
o.....
(1)
:J
I

(1).-

3
o
m
"j

PlJ

o
o
:J
r'~

"1rJ
"1
"1
(1)
(J)
r~

PJ
"1

c\ ....--
r!" .-

PJ

PJ
Vi
IU
O-
~..
O

o
PJ
j

'D
(1)
(J).....
:J
o
PJ

<-.o.
(1)
(~....
<o

(1)
(J)
rl"
o
/Jí

PJ

o
"1....
(1)
:J
rt
m
(1)
()
e
UJ
I

PJ

~

....
PJ

O
o
IJ)
l-~

PJ

o

Q.
lJJ
IJ)

r!"
"1
PlJ
<
(¡)\
(JI

Q.
(D

PJ
Ul

~....
o.
f¡J

Q.
\lI

o
Ul

'-1"
(1)
"5
")
pJ
r t-
(1)
.J
.~.

ro
J
1 t-
ro
(Ji

-f¡....
:J
~U
.J
().....
PlJ
o,
o
~J)

rt­
o
'.1....
P)
:J
o
o

~
Ul
c
ro
j
u
"1
ro
(f)

UJ

o.
W

'U
~
""5
o
ID
I

Z
6
'j

~I§
!JI }lJ

~1"1ro
má

}.'> c­
;01
U)
I

(J)....
([¡

;:rr;
.... ~

? PlJ

11m
O (O

:3 e!.
~ <,''' .......o lO

(D
:.l

(j) r'
") (1)

. roe
(J) <D.e [.1.

(JI Il.Prl"

PlJ o
< ()o e

"1
"1
~ ..
"1

- T o oo - 1) '-.' PlJ.... -" <, 0\ .
Q)O ...·:J3
-l u
O. ~" -" (J) ....

}lJ e <O 'o o
O IU Ú) '1() Q.UJ U ....o ...... PlJ (1)
:J U ....... .-

e -"
-" :.> .¡:". •
Cl (U (JI
üc'-../

ru
)
O
(JI

:r
,o PlJ01 (JI I

W
'--"

= rt-

Ql~.... u
IJ) fU
r t- L..J_

(1) P)
u.
Ü
"1
(1)
(JI

:::10 10 O .Q110 ,'¡ "j e
f)J .:; I (1. (l)

.'J I r ct" !lJ <:»
_ ,D Q .J

.i

." C)
" Q

u ()
I fu

"

f)¡ ~
(V



49.

lación de tierras en favor de los campesinos.

Más tarde y según decr-eto ejecuttvo No. 132, de 31

de enero de 19GO, se crea la Comisión Nacional de Reforma A­

graria la misma que elabora un proyecto de Reforma Agraria,

c entr-ando su contenido al rededor de la abolición del huastpunqo ,

proyecto que en lo f'uridarrient.al contemplaba:

a) La entrega de los huas ípunqo.s , los mismos que de­

bían ampl iarse hasta un tamaño cons í der-aoo como de

t1 e xpl ot a c ió :1 famil í ar-" (12 rias , ),

b) Acceso a otros r-ecur-s os de la hacienda como aqua ,

pastos y 1eña •

c) Adjud icací ón de páramos.

d) Abol tc íón del trabajo precario.

Al ser depuesto et régimen Velaaquista el proyecto

queda trisubs is.tente , y comienza la danza -ya con Arosemena Mon-

rroy en el gobiern:::>- de tos proyectos de reforma agraria. "Ex-

posición de rnot ivos de! pr-oyecto :í2 :'-ey de ReForma del bloque

de ce:ltro-d2~~echista", "Auto-proyecto presentado por el Ejecutivo

en 1832!", "Expo.s í c íón motivos de: proyecto de Ley de Refor-

rna Agraria que presentó el bloque d'3 díputados c ernccr-át tcos" y

así muchos otros que c í r-cul ar-on y fue;""on dí s cut idos en este perío-

do, sin llegarse a mngu.i3. dec i s ión re3;Jecto z: el los (ClDA; 1963:

495).
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tiembre de 1962, gran parte 6::: tos terratenientes se enfr-entar-on

a la dtsyunt iva de ver desap ar-ecer- sus hací endas en manos de tos

campcs inos dada la imposibit idad económica y financiera de canee-
,

lar (en las condiciones que pr-oponfa el Decr-eto) las deudas que

mantenfan con estos o conservar las haciendas pero monopot íaan­

do aquat las tierras de mejor calidad y más aptas para la mecani-

.".zacion ,

El Decreto que fU'3 pr-esentado a la Cámara de Di-

putados pOI' el Dr. Alfredo Pérez GU8:"l'ero, estaolecfa que "den­

tro de los 90 dfas siguientes al de su aprobación debfan 1iquidar-

se todas las deudas a los huastpunpuer-os (fondo de reserva impa­

go, monto por- iridernruzac ión y hor-as extraordinar-ias) correspon­

dientes a los cuatro últimos años; paqo que se harfa bajo la for­

ma de entrega de tierras que en el momento de la 1íquí dac íón es-

tuvíer-en ocupadas por los huasipu."1gueros". (CIDA; 1975: 473).

En este e entido y acj~la.,:á.,dose a la apl icaci6n de

la Ley, algunas haciendas optan po:" liquidar huasipungos por su

CU2.'1:2. y ries;;o 4/ oe spl azando _ los huasipun;Juero.3 hacia zo-

nas rnar-o írial e s de sus hac tendas y c ar-err.es de inter-é s para sus

ernpr-es as , 2. la v ez: que excl uyen ::1:::: cu alqui er- beneficio al resto

de tra.~ajaj:l:"'e5, 1tbr-árido.s e de: asedto interno de los c arnpes írio s .

~/ E~ Có:-J;0) O?: Tre.',J2, lo 8'1 S...J ::-~íc·...llo No. ~76 s efiaí a "La.3
2c·::ic.):'~3 prO./2·lic·¡~23 de .cs ~.::::~O':; ~/ co'-:~r2.'":o3 e e tr-abaj o

~ ;"8~,':: r ~ b 2:1 e~-i 1..):1 2: ;\:) t' •

En b a s e a e ste 2 ...... t:C'..J:o ~2.3 ~ :2-l1C3..CIOi2::, se l as hace COl!

r'e::~;:>z;::to 2..1 a~ici 2.'l~(;:---~Or- 2. ~¿: ::r,-r:=-:.~2~ e.2~c.. d·~ adjujica.::ió·¡
(CI8/-',; 1965: ~52).
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Así, hasta el 15 de ju! io de 1974, liquidan a 3.019

huasipunpuer'os (equivalentes al 3.4% del total de huasipungueros

existentes en 1958 5/, qutenes r-eciben 9.303,33 has. valor-adas

en S/ 33'496.8.30,26 (BARSf<Y'; 1978: 110).

De tos datos constqnados podemos concluir que:

a) El valor de las tierras entregadas a los huas ipunque­

ros fue inflado ya que el precio promedio de cada

hectárea adjudicada es d-e S/ 3.600,52 y con el agra­

vante de que se tra:~a de tierras de VI y VII cate­

goría.

b) Al liquidarse a l os huasipungueros la deuda de sól o

un año , la tnderrm izac ión al canzer-Ia a

S/. 33' 496.850,26 6/ . De apl icarse el Decreto Ley

de Emergencia, el monto de la incemntzectón a los

trabajadores por lo s cuatro años haor-fa sido de

S/ 133'937.401,04.

Supongamo3 un pr-ornec ío de 20 huasípunpuer-os por

hacienda (cifra por cierto demasiado baja, ya que ha-

bfan nac í encas q..lé ~le;:Ja:'a,'l a t erier- hasta 150 hU3.si-

PU!l2Y;~"'OS) t ene-rio s G~S! en 150 predios debfan iridern--

ruzar- a .sus tr-abaje.oor-es a una cifra pr-orncd:o de

S/893.249,33 7/.

5/ Pe. ""'¿ 1033 e~ CrCA da U'¡ tctc,~ de 8.3.029 h'..13.sipu,lguero5 (::::-1­
DA; 193:5: 80).

6/ S: b:e'l es c i e ..... t02,)'3 e¡ ,:,:gY1QS CélS03 de ! iou i dac ión d e h..J3,­
SlPU¡;)J.3 C]'-.J:<:1:-c':·c. '-J', e>~,:>':L":,::e en f2.vO~~ oc: P3.'::r-ón , e! cu.al
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c) Ante e sta s ítuactón queda claro que la única sal ida

viable y benef'Ictos a era, por- U:I lado, an':iciparse

a la apl ícacíón de la Ley y por otro, apr-ovechar- el

espado ;:>01 It ico creado p ar-a pr-e.stonar- con rnedidas

complementarias y hasta cí er-to punto sustitutivas de

acciones r-efor-rntstas t al e s como la colonización para

er-r-adicar- def'tntt ivarnente de sus predios el pr-obt ema

campes ino •

El espado pol It ico cr-eaoo para la discusi6n de la

Ley (y que se abre en 1959) se cier-r-a con br-oche de oro el 11 de

jul io de 1954, f echa en la co al se exp í de según Decreto No. 148J,

la Primera Ley de Reforma Agi'''aria y Colorrización , "Ley que en

sus principios rrian íf'est.aba el pr-opó s ito de abo! ir las r-eí actonas

pr-ecar ias y pr-omover- la cr-eac íón de U:13. capa de medianos pro;::>ie-

tarios ru"·'ale5. Con ello se cuer-Ia pr-e.ser-var- tos interese5 de ~03

pr-opios la:ifu~l:listas. Pero ta-r;o l a tibieza de las d.aoosic lories

contenidas 8:1 1a Ley corno la r-e s istenc i a ce tos terratenientes,

hicieron fr-acasar: la r-efor-ma" (CUEVA; 1978: 66).

lilas d:::n:::ba votui-::a.... iame'..'l"':e 2. los :ra.bajad·)res": creemos Que
el monto e e é.:;tas era ín5iº~:fica:l~e.

7/ Como rio conocernos ",1 n6-ne:~o de nacie:''ldas que optaron por
e sta rno dal i02.:1, a.s r co-no ;:a""':,;)()CQ '21 or-orried.o de hu as íp:__n­
gU2~C13 exis--=e~~:e.3 S'l e3,3..S :¡~:~~s·;::.5:.,.3 ~ tJ:::~ai':'lo.3 (corno ar-t if i-:
e i C'> ~:".!"J -:'1::-- u'; ~ ""'C1:1 e:: .o -:: =- :: e:' ~"L:::. ~ io __:-;? .1·2 ;"'0:3 ;:'0 r .h~.:::i e-¡::2..
I.;:;\.~ 2.\·<:':,V'\ 2: :C'~=: C'? ;'-'i'r:,3~S'_:'-",) __1':;-'"',~:~~: ·-:'.C1S·' r;~V'\Q ese p:'o·····ne-
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En efecto la Ley recogía los planteamientos fundarneri­

tales de los terratenientes porque fueron estos a través de sus in­

telectuales or-qánicos los que rnanipular-on su elaboración de acuer­

do a sus írcer-eses e trnpr-Irntér-orü e su sello de clase.

Que el movimiento campesino f'ue el gra'l ausente en

las discusiones, es cierto, y, expl ícabte también, ya que no se tra-

taba de discutir la suerte de los campesinos " Lo que se trataba

era de det'ender- la gra'l propiedad, llevando a efecto una Reforma

Agraria a costa de los campesinos y el iminar con ello el peligro

que significaba ese campesinado que se tornaba cada vez más su:,-

ver-s ivo , Además, qué podía (en términos reales) lograr sólo un

Senador Funcional de los trabajadores frente al conjunto de r-eor-e-­

sen':a'ltes de la clase dornínsn te que a través de la conformación de

bloques r-eco pfan las expresiones y sugerencias de los terratenien­

tes, ya q ..J3 e stos como clase no fueron capaces de instrumentar s'..!

pr-opio proyecto. En esto, es clara la expresión del agrLcultor

Gonzalo Cal í stc en la reunión de la Cámara de Agricultura de la

1 Zona (30-IX-l 93í) diciendo: "Si hace 10 años nos habr-Iarnos prso­

cupado por- preparar una Ley, nosotros mismos, no nos tendr-Iamos

que sujete. .... a u~1 pr-oyecto pre;:>a ....a:JJ. Ahora no nos queda otro re-

medio que s acr-if tcer-nos en berief ic io del país. La Ley, oor ej ern--

pl o , busca la cornperis ac ión al huasip'...J!lguero.

pagado y nosotros tenemos la CU~p3. 6::: ello ...

El indio ha sido mal

son pocos los artf-

cu.o z ouc cfe.::tan al agricultor, h3.../ OU2. estu:Ji:::.r el proyecto y re-

El c arnpes irrado , por c.: coritr-ar-io, sr t enf'a su proye:::­

t o p~""'o~io ~._!.? 30 cen:r2~.)2 en Ia lLl:::'l C):)r LJ-¡ ~:'o./ecto ir:ciet='e:'l::iie"~:~.
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En este sentido, su ".:á::::tica era otra, coris tstfa en combatir desde

sus pu 8stOS, en elevar cada vez el nivel de sus luchas pr-estonan­

do a los terratenien:es y sus represen:an:es a pr-onunctar-ae y to-

mar U:,3. decisión sobre el problema, sabiendo qU'3 no iban 3. poder

impedir que la Ley se elaborase a gusto de los ter-r-atententes ,

La CTE y la FEI, a través del Secretario General

del Partida Comunista expr-esaoari: "Nuestra posición se r-educe a

la lucha por la Reforma Agraria Democrática, a la difusión de 5'...1

contenido. (Las) car-acter-Ist tcas de estas reformas, fundamental-

mente, (son) las siguientes: la limitación del máximo de tierras

que puede se," de propiedad par::ici..J~ar, la entrega gratuita de la

tierra al c arnpeatno , la destrucción de todas esa.3 supervivencias

feudales de~ huas tpuriqo y demás, la en:reg3. en pr-op í eoad del hU3-

s ipunpo , mejo:-ándolo y, lu,ego las medidas cornpl ernentar-l as , ta-

l e s como e! crédito, los 2.;Je:"os, e:c.. Y debo señalar qU'3 en

nusstro ;JrO;1ramo. soster'8mos la c::;:'"e:1S3. de la comunidad india;

por-que nosotros p en.sarnos (y en eso t arnbtén nos ayuda la Revolu-

ctón Cuba.na en su experiencia) que e" el caso de la Reforma A-

gr2..r,¿~, e3CS r-esto,s de tra':Jajo cornun 3'. pueden ser utilizados pa-

r-a org3.!i:z2r las cooper-at tvas del tipo respectivo ••.. El camino

c iories in"lie::::c:.:a d=: tos carnpes inos , o e tos i.ndios ,

1960: 23-24) 8/.

e ...~" Ce::: 1\ 1\ n._""- • • -..J¡-v-;-..~,

...., ::: .:': ;
__o '__~ _, ' .' Ton,o rv,
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Reforma Agraria y claro, fracas6, pero para los campesinos por­

que como ya dijimos el carnpes iriado estaba conctente de no poder

pugnar por una Ley que satisfaciera sus aspiraciones. Para los te­

r-r-ateníentes sf curnpt tó su objet ivo fundamental: sal vaquar-dar- la

gran pr-opí edao ya que la Ley se centr6 en la expr-optactón de las

haciendas que fueron de propiedad de la Asistencia Social y en las

haciendas privadas a 1iquidar huastpungcs con la entrega de tierras

marginales y en algunos casos con reasen'.:amiento 9/.

Veamos algunos datos:

Del toral de predios de la ex-Asi.stencia 50ci al, 57 pasar-on

a ser patrimonio del IERAC; y, de las 169.766.5 has. que a­

barcaba." hasta 1976 haofan sido adjudicadas un total de

62.579,63 en favor de 8.341 familias; las 107.183,90 has ,

r-eatantes cont inuaban como patrimonio del IERAC, en su ma­

yor parte en oos cs tóo de los c arnpes inos (MAG-JUNAPLA-

IERAC; 1979: 187).

Mediai'.:e Decreto No. 1372, o oo~ expro;::>iaci6:1, reversi6n y

negociaci6:1 dtr-ecta , 34 pr-edios de en':idajes de final í dad no

aqr-Icot as en una exteris íón :0'.:a1 de 133.488,89 has , pasaron

a ser patrimonio j,,,,l IER.A.C (rvAS-J0hJA;:JLA-It::.RAC: 1978:

189). .!.Q/

9/ Pa!'"'2. una expl icac i ón al r e3CJec:o rS:ilt:tmos al 1ector- al ac¿­

pite S (Los Con"l iC~03 Terr2~e,¡ie;.,.~s- 2?''Y1pe5in:J3 y su 1nc:­
oeric í a €~:-: le. C<scl>,,-::..~:6'.~ do: ~:;. ~2,-:;ic--;::.:~,', C~¡ co:"):]:; in~ei1:a;n02

dar U~3. e>~p~ ic¿ciCFl jet p,)'- C-!;~ ~2. Lo: ~L1VO a~~ í cac í óri 1i rn ~­

tad? en l~3 h~=ie:,j~s privaj~5.
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La Reforma Agraria en pr-edios de la Iqles í a fue l l evad a ad·?-

l ante por e sta misma institución. Para el efecto .se creó

-en 1959- la Central Ecuator-Iana de Servicios Agrfcolas

(CESA). La:"3 acciones se iniciaron en los predios 'Tepeyac ,

San Antonio, Carchi, Car-anquí , Quitumbe Gr-aride , El Abra,

Zula y otros que abar-ceban una sU;J,'!rficie total de 50.859

has , (MAG-JUNAPLA-IERAC; 1979: 191).

En CU3u'l':O a la 1Iqo í dac ión de huastpunpos , entr-e 1964 y 1976

se benef'ic iar-on a 18.264 f'arnil ia.s, quienes r-ec ío ier-on un :0-
tal de 65.131 has, lo que da un pr-ornedto por f'arriil í a ~enefi-

ciada de 3.6 has. (,"v\AG-JUNAPLA-IERAS; 1979: 194) .:!.2./.
La t tquioación de arrimazgo (pr-oviricia de Loja) cornpr-endtó

172.599.06 has , que beneficia~o() a 10.287 f'amit í as (MAG-

J UNAPLA-IERt\C; 1 979: 193) -, 2/

11/ Las pr-ovinc ias de mayor- inter-venctón e.st.atal son:

H2"3. Adiu:Lc0-j3.3 Fl í a s . p C' .~,.¡

rl2.3.
PROVINCIA

~ene. i cre.o ,---_._--------_.-
Su::>erfide e' al Núrrier-o el al Ftia./:; /0

COTOPAXI 18.233,13 27.93 3.852 21 .09 4.7
PICHINCHA 1 L.473,31 22.22 4.850 26.55 2.9
CHlr\/\20~AZO

~.-.. -.- .... --,- 2:;',8J 3.9~2 21 .5S ~

1~.0=<.:-:.2>~ '-' . ~

TOTAL 46.212,93 72.7 1 2.651 70.6

21 Los porCenl:2jes es:2." c al cul acos cc:-; res;:J,ecto a 65.131
h as . :>,18.264 fclitti3.3.

FUENTE: MAG-JUi'.JAPLA-IC:R.A,.C; 1979: 193.

12/ De· ~::.::;:e ~o~:::.'., 2 í .63:,10 he.s .. f(.J3-0¡"l e--::-~e~2.j3.s ~O:" lnic~2-

t i va ;J:-~\J¿:c.LJ- ~~ 1 .. S;:",:-:::- :2..:;;11 :2Z.. ; C;l;'-:::"::'=- c·-~ 2'.)=·!~a Q;...J·2 e.3".:2.

fO~IY!C. :ie liC;--:id.::.::i¿,,: j.=~ 2.lo-\rotr---;.=:.='~=' ::-.::, : ~ E:'J?. ~j::2rr~e en ~o-

j a , Ur"'¡::: d·~ :'::3 ~'-o\/~ricL~._; S7¡ ~:::.. :;--1:? los ~9~"""r'2~e:!le:¡:e3 rI':¿.3 :e-
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Ahora vaa-rios cuál. era la eatr-uctuna agraria en 1954

y cuál la de 1974 para sacar algunas conclusiones.

EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA SEGUN NU(v'iERO y TAMAÑO

DE LAS EXPLOTACI00JES EN LA SIERRA ECUATORIANA

(en miles de h as ,')

Tamaño
de tas ex­
pls)tacio~es

1954
No. SuperF.

1 974---
No. Superf.

V . ." 13/
a~laClon -
No. Superf.

+ 50)

5 10

10 - 20

20 - 50

50 - 100

100 - 500

393.8 + 86.8 + 98. 7

270.7 + 19.2 + 128.9

268.3 + 10.0 + 137.9

501 .5 + 12.2 + 301. O

o - 5 212.2

22.5

10.5

7.7

3.6

2.3

0.8

295.1

141 .8

130.4

200.5

207.7

440.5

1.822.6

299

41.7

20.5

15.9

5.2

4.7

0.8

339.7 +

709.4 +

612.9

1.6 + 132. O

2.4 + 268.9

-1.20:;1.7

TOTAL 259.6 2.733.6337.9 3.095.2 + 128.3 + 357.7

FUEr'-JTE: PROT,L"A:""'; 1980: 321-322.

Interesa destacar- que entr-e los períodos intercensa-

13/ Ooser-varnos una exoans ión de l a frontera a;¡rícol.a en 357.7
has .• Las causas pueden se~:

2) Di.fe:~e:''::es '::am2~i0:3 d2 ,'il'-J'22';~2 eri arnbos censos.

b) Col oruz ac i on e:l 2~~e.~ es S18""ra (San':o Domingo de los
CO~Or'2oj'J=;", N()!""'\o::c~cji~·-r.:e .::::; ::::iCrli'¡=;l7~ y otras).

8re2.ilo-: 0,j-3 :="::::-C_ c' C:2~ :s·~_ " ::,:=.::=: ,=,'.J=': 20~ '.03 C3.~O.3 q'~f==

~J2·¡:::::V'l C:_~-l ~:;""¡ ~ 3.~~e ~'TI,~ C..J::; e:=.:: ---¡""'.2:11CJ2 t¿~ -rlb tén qu 2 e! peso
d~; l¿~ c~<::)~;.';3:¿):--l c; -~ f~~o:-::(?;.'"\: ;:~:;;.-,r::C)~e. ~'··2Ce.',3 2;, ~2. cotoruza­

ción.
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les las únicas exptotactones que per-dí er-on superficie fueron aque-

l las comprendidas en el rango de más de sao has , , en un total de

1 '209.7 has . . Si considerames que por efecto directo e indirecto

de la r-ef'or-rna agraria, úntcarnente se ha" afectado 603.2 miles de

has. y que corresponden a:

Tierras de la ex-As istencia

Sociat 169.8 (mites de has. ) 28.2%

Tierras de ínst ituciones no

aqr-Icol as 135.5 (mites do~ has) 22.5

Predios de la Iglesia 50.9 (miles ce has. ) 8.4

L tqutdactón de arrimazgo 172.5 (miles de has. ) 28.6

Huas ipUn;¡03 65.1 (miles de has.) 10.8

L iqu ícíactón de huasípunqos an-

tes de la Re~orma Agraria 9.3 (mites de has. ) 1 .5

TOTAL 603.2 (miles de has. ) 10J.0%

Sobran 506.6 mit has. que sin lu;¡ar a dudas se cts-

tribuye. parte, entre t as p r-optedadcs que van de las 50

a 500 has , , ya que se d ió u:, pr-oceso de p ar-cel ac ión del l atíf'undio

(muchas de las su':Jdiv:siones inctu.so , ficticias a objeto de evadir-

la Ley) conserva.'1do las rnejo r e s tierra....:; y t as más pr-oouct iva.s .

Al quries exten.s iones d2- tierras irnpr-odcct ivas fueron
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la pequeña y meotana propiedad (20-50 has.) asr como también la

grande.

En cuanto al r-anqo que va desde las 5-20 has. su

crecimiento podría estar expl icado por:

a) Parcelación de las gra.'1des propiedades en r-el actón

directa o indirecta con l a acción de Reforma Agra­

ria, la misma que dió tU:;)3.r a la venta de superfi­

cies de una dimensión más gra"'1de que aquellas qu e

anteriormente ocupaban los precaristas.

b) La acctón del IERAC que favoreció no muy significa­

tivamente la cornpr-a de parcelas complementarias a

aquel l a s que h~ra sido o'~o:~gadas por a~)t icac ión de

la Ley.

c) El proceso de col orrizac i ón (CIC:SE; 1979: 50).

Respecto al cr-ec irriiento de las explotaciones meno­

r-e s de 5 h3.5. anota-nos que é ste r-e sponde d;_recta'llente a la asi;:;­

nación ::le h.ras ipunpcs y parcejas pr-oducto de! fra::cionamiento 3.

través de Ve:1':a3 o su ces iones.

Ahor-e b í en , la cO:lso~ic3.ción d'2 la rncd.ana y de la

gran pr-op í edad fue po s ibl e d ab i do a que ta Ley (corno lo dernue-s-:

tr-an los 03.'.:os) ss cen:ró en las p.~cJiejad:;.3 d~~ Es'.:e..cJ J oor- un 13.-

En lo O.J3
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a los campesinos fue la 'de peor cal idad ,

o sea que la Ley, tal como fue concebida, cumpl ió

sus objet ivo.s s Dar una r-espussta a las masas campcs tnas , haor-Ieri­

tas de tierra, entr-eqánooles aquella de peor cal idad y carente de

interés económico para las hactenoas , sofocando ::0:'1 ello, parcial-

mente, una explos íón social en el campo.

Además, 1a acción estatal a través d ~ medidas CO:&l-

plementarias CO:&lO créditos exorier-ac ión de impuestos a la irnpor-e-

tación de rnaquinar-ta a;Jr(col a, etc., contribuyó a que muchas em-

presas que t erifan un avanz.ado grado de desar-r-ol lo de las fuerzas

productivas diera.. el salto defiriit ívo hac ia la contorrnac íón de err--

pr-esas caottat í stas ,

Aquel las que estaban retrasadas con respecto al

proceso de psnstración del c ap ita! isrno a~ no pocíer- dar el salto pa-

ro. confor-ma-ese como untdades pr-o duct iv.as de tipo c ap ítal í sta , si.-

guieron rriarrten i encío las relaciones precarias, ahor-a bajo otras mo-

dal idad·es , per-o pr-ecapttal istas al fin, y manejaron convení enterneri-

te la s ituac ión , de ta~ modo, que 102''"'2..rOn mantenerse hasta que e~

peso d2 12..3 contr-adtcc iorias ~l la f'uer-z a aves al l ador-a del c'::~llpe5in3.-

do d2s!:Jordó tos l Irntt e s y se l arizó a: acceso a esas tierras, pero,

ya no s ó ;o de una pa.rte, s ino de to das .
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proyectos de sotución del problema agrario t enfan como base co­

mún e! def'erider- la gran propiedad y viabil izar la Ref'o r-rrra Agra­

ria a costa del campcs tnaoo ,

Se ha pretendido s eñaí ar- que una fracción de avanaa-:

da de 103 terratenie;¡tes t r-ataba de go~pear a los más atrasados.

Creemos que tal intenci6n no exístió , pues de. haber sido asf, la

Ley no huc i eae contemplado t a posibil í dad de~ reasentamiento de

103 huas íp:...Jn;Juer05 y haber exclufoo de toda participación a otros

carnpes ínos que rnantenfan una gama var-íada de relaciones preca­

rias y s al ar-ial es con las hactendas ,

Si en este perrada des ap ar-ecen algunas haciendas ,

no e5 a cause de l a intenci6n de una fracción de la el ase que in­

tent2..~a g::¡lpear a los r-et.arcíatar-Io.s , sino que se debe a la pr-es íón

carnpes ina o al pr-oceso de parcele..c ión y verrta de vastas zonas de

pára-nos (a los campesinos) ante :0 insostenible de la s ítuactón ,

A partir de la década de los 70, a nivel nacional el

eje Ce la acu-nut ac íón ha..,':Jfa corrierizado a despl ezar-ae descíe aquel

basado en la s.gro-exportación hacia otro de tipo agro-petrolero-

expo;,~ajC)r, oo.s it il it ando e.ste C2""Y',::J:O tos inge:¡te5 recu:....sos econó­

rní cos q..JG por la exportación del p2tró~eo logra c aptar- el Estado ,

r-ecur-sos qU2 te dan una cierta a.r.oncmfa relativa.
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la bur-ouesfa industrial, que surge y se desarrotla al amparo esta­

tal y cuyo proyecto se sustenta en el desarrollo interno de la in­

dustria estratégica de b tenes de capital.

La pugna inter-burguesa, a más de la disputa por la

hegemonra del bloque girará en torno a la apropiación y uso

excedente petr-el ero.

de:-,

IIEn medio de todo el juego que rodea a la toma de

decisiones, se fue abr-iendo paso a un modelo funcional a los tnte.­

reses de la burguesfa industrial asoc iada con el captta' transnacio­

n 3.1 y cuyos objetivos con respecto al campo eran su moderruzacíón ,

transformando a La hacienda tradici.onal en empresa capttal ista e~i­

dente, a la vez que intenta!::>a corisolídar- UrJ3. pequeña burguesfa ru-

r al , que curnp! iese el papel de dísteos ión frente a las contradiccio-

nes que gene:--an el proceso del deaar-r-ol t o del c apítal í srno en el

c arnpo" (VE:-"ASCO; 1979: 109-110).

Irnpl Ic itarriente se pl arr.eaba la al í anza del movimie¡-

to popul ar- o:--ga...,',¡tzad,) con s ector-es de la b:.Jrguesfa íncustr-Ial y de

las Fuerzas Ar-rnadas , Los años 73-75 dernoct r-ar-on que esta 2.1 t eri-

za er-a inví abt e , aUi:j'..J,e el discurso pol It í co tecnocrático abre u:¡

pacto para la or-qan izac í ón y ag~tación de las masas populares

(1BARRL\; 1979: 18).

0·-_
~::>
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Es asf como, en 1973, se promul-

ga una nueva Ley Agraria. Ley de claro corte productivista, sin

provocar ninguna sustancial tr-arisf'or-rnac ión de la estructura de te­

nencia de la tierra y, por ende, sin pretender golpear políticamen­

te a los terratenientes.

Desde el Estado esta política se desarrollarla com­

binando tres tipos de acc iones:

a) "Una intervenci6n relativamente enérgica a fin de el i­

minar las formas precapitalistas de producci6n;

b) La promulgación de la Ley de 1973 -de claro corte

productivista- y en su no apl í cac ión como medida

de presi6n que impulse a la modernización de los

terratenientes; y,

c) La creac ión de un conjunto de estímulos a los terra­

tenientes: generosa provislón de créditos a través

del Banco de Fomento, substancial ampliación de los

servicios de Asistencia Técnica mediante INIAP y el

Ministerio de Agric!".11tL:""'¿, etc." (\IELASCO; 1979:

114).

El carácter no antagónico entre la burguesía indus­

trial y los te r-r-ateruor-tes , todas le.s cr-ornes a s hechas por el ¡~égi­

men lV,ii it2'~ de F::CJ:::i .... :gJ:Co:= ~arE: CQr¡ r(~Sp2cto 2. las Rei"ormas en el
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madas en cons íder-actón , 'ya que esto habr-Ia irnpl icado la real iza­

c ión erect iva de La Reforma Agraria en favor d>31 campesinad·:>. El

artfeulo 25 establecfa que a partir d-el 1 0 de enero de 1976 debfan

ser arectadas aquel las tierras que para esa fecha:

a) "No estuviesen suficientemente cultivadas, es decir,

en no menos 631 80% de la superficie aqr-opecuar-Ie

aprovechable del predio;

b) Que no obtuvl esen ntvel e s de pr-oouctí vtdad por lo me­

nos iguates a 105 niveles medios f ij ado s por el Min:s­

terio de Agricultura y Ganadería para el área; y,

c) Que no hub í es en coristr-utdo U:'13. tnf'r-aestr-uotur-a ffsica

que posibi.l itase l a exptotactón económica del predio".

(MAG: Reforma Agraria Ley, Reglamento; 1974: 18).

El r-eor-denarnierrto que se da al in'::erior del bloque

en el poder- y que l l eva al despl azarní ento del régimen reformista

concuce a U:l endurecimiento de la pol ftica gu~ernamen:al frente a

las clases po~ulare3.

Con respecto al agro se ejecuta toda una polIt ica ce

diendo con el l o contrarresta""' l as presiones in~lacio;¡arias sobre l o s

pr-ecios de los pr-oductos de primera r.eces í dao , a la vez que :::a.,'l2.-

1izar recurso.::; petr-o! e:....os hac ia e! sect:or terra:e'lie:¡:e.

d2~e,e~ cu al qu ier- tipo



1.-

I
~.-

I

65.

La Ley de Colonización en la Región Amaz6nica, ex­

pedida el 28 de diciem!::>re de 1977 Y puesta en vigen­

cia el 12 de enero de 1978.

La Ley de Desar-r-ol lo y Fomento Agropecu3.rio, pr-o-:

mulgada el 6 de marzo de 1979.

La Ley de Colonización, si. bien hace r-ef'er-enc ta a la

necesidad de un des ar-r-ol lo y de U'1a pl ariificac ión in~egral, en nin­

gú.'1 momento hace mención a la ve~d·3.j'era pr-obl ernática que vive

el agro en su conjunto y mucho rnenos a la s ituactón del campcst'-

naco •

Esta Ley, que se?\ala como objetivos la necesidad de

irnpul sar- el pr-oceso de coí ontzac í ón Se'1 la Re~ión Or-iental f'avor-e--

ctenco los .jlesplazamien:os de carnpes inos d;:- l a Sie:--ra y de la Cos-

t a y e! fornerito de la p:"od'.Jcció:l, rner-ectó e: apoyo íricono íc ional de

tos re¡Jresel:e.:l:es de l os sectores de los te:"('atenien:es a tr-avés de

sus gremios, es decir, de la Cámara de Agr"'icultura y de la Aso-

org3.'liza.c~onS3 ·::a.mpe3 in a s y obr-er-as : CTE, CEDO::, CEOSL,

ECUARRUNARI, FETAL., FEI, FENO::~ y cornurií dades campesinas

Si bie~ e~ proces~ cotomzac íón de ! a re;¡i6n .4ma-
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Al respecto el movtrntento ECUARRUNARI el 19 d'~

abr-í! de 1979 en. un Comunicad) del Diario "El Corner-io" denuncia­

ba, qU'3 par-a mayor g3.ran':fa 62 la explotac ióri de los colonos y n3..­

tivos de la Regi.6n Oriental se ha "dado comienzo a la mititariza-

ci6n para pr-oteperv a las compañfas extranjeras". Por su parte, en

un comuntcado conjunto de la CEDOC, ECUARRUNARI, FEI y FE­

NOC de 1978, se pl arne.aba que el INCRAE, iba a berief totar- a "los

nuevos ricos de la era' petr-ot er-a: los mil ttar-es en servici.o activo

y pasivo, úntccs orientadores del proceso de cot ontz.actón" • (CIC::-

SE; 1919: 77) li/.

En cuanto a la Ley de De.sar-r-ol l o y Fomento Agr'o;Je-

cuar-ío , podemos se?lalar que se trata de uria Ley de carácter errv-

pr-esar-Ial , siendo su objetivo irnpl Ic ito 15/ el vol ver inoper-ante ' as

dispos í c ione.s corrstantes en la Ley de F:(eforma Agi"aria, a la V2Z

que contr-ot ar- las act iví dades de las arg3.nizaciones campesinas. Pa-

ra el lo, se hacfa n ece s ar-io ins':rU"nen':3.il izar una s e--Ie de rnec aní s>

mos tales como: trivest iqec ión y a3istencia té,:;nica, crédito, meca-

nizc.:::ió'i, etc., incent ivos a la pr-ocucc íón y productividad.

14/ L I or9'-",'i:S:-íiO 0:"1·::2."'0:",8) d3 2,")~ ice. .... l a Ley, sería e! INCR4E:
In:3titu':o Nac í orial 02 Co. oruzac i óri d3 la Re:;1tón t'\maz6nicc""l.
d-s! Ecu ador , C\,J::,ra J.rr::a Direc~:iv¿ e3t:arCc, conror-rnada ¡:X)""

9 re~;"e3s~""¡~2n~e.3 c,::;L goj:e:·..... rio , e: Pre.3id'::il~E: j'3 ~2 C5m~¿

de: Agl"'ic;.;'tu""a o::~ la IV Zon3. y el CoO~~dln3.dJr de l a In3'::-
t',~!::i6~ic Se G\r~C:j::~:=. lc-. 3)=-?·¡=¡.~ e: l o ; S:J:Y.J33~O~ ~e:le~i-

b arnpo .
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Esta ley debe 5e~ analizada a la luz de los cambios

que du~an':e esta década. venfan ges"tán:l::>se en el campo como resul­

t ado de la expansión del capitalismo que habfa dado) lugar a la con­

formaci6n d? empresas agrfcolas c ep ital istas, teri"atenien:cs en ':rán­

sito a la rnoder-n ízac íón o a SJ cesapar-ic ión como tales; sectores

de campesinos med.os , organizadJs en forma de pr-oducctón coope-

rativas o comunitarias or-Ientadas al rner-oado inter-no y un sector

mayoritario de c ernoes inos sin t í er-r-a o con pequeños lotes er05io­

nades que producen in3u~identeme.¡te para la subsistencia.

No queremos terminar este acáorte , sin antes hacer

mención a la actual polftica que sobr-e el agro trata de nevar ad,~'-

la,'1';e e; Gobi er-rio Constitucional de Jaime Rol dos y que está excr-e--

sada en el Plan Naciorial de Des ar-r-ol l o 198J-1934. "Se advier-te

que la pol (~ica a;;~aria se;;'-lirá los 1tneamteotos de los úttimos a;:::¡os:

freno a la Reforma Agraria y PoI ítica Dual. Dual en ta medida

que combina dJS ejes funda.mentalGs, uno de apoyo a la gran errr­

pr-e-sa c ap ital í sta de ag"'o-eX"',)::>~ta::i6n o agr"o-indJstria y otro 6~

apoyo a s ectone.s ;.... ed..1cidoJs d'8~ C2..'i'1:J8sinado 3. través de la PoI (ti-

ca de De":3a.rroUo Rur"al 1n:egral (DR1). La pol It ica agraria de: PI an

p ítal í srno e·¡ e: e.º~0 y la existe~;:::c. de un,-: g;~2-,'i masa de ce.rnpe-:

s irios p aup er-Lzados " (ClESE; 193): 2-3).
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mitarfa la Ley a la abol ición de los rezagos pr-ecapttal istas que

aún puedan persistir, o complementar la adjudicación de tierras

por par-te del IERAC y en donde se ejecuten proyectos DRI.



o. PRO?UESTA TEORr~O-METODOLOSICAPARA EL

CASO DE ESTUDIO

En las pá;]ín33 anter-ior-es hemos relevado algunos

pl antearru entos r-eal izados en torrio a las vfas de tr-anefor-rnactón-:

dí so.uctóo d:; la hacie:l:!a serr2na. Este problema 113. sido discu'.:i-

do por unos autor-es , en der-r-edor- de lila iniciativa terrateniente",

por otr-os , subraya:i:lo la impo:"ta¡::ia que en el proceso tuvo la pr-e-:

s ión campesina; y, por último, por quienes realzan el rol del Es-

tado.

A nosotr-os nos ín':eresa ;J~ ante ar- que tras estos cori--

f l ictos rnarrifestado s fenomenoló;Jica.:r¡en:e existen factores de

si bien SO:l rnenc ionaoos en tos trabajos
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sorios e inctuso de los resultados de la apr-opí actón del trabajo),

como de las r-el ac iorras de explotación del trabajo y aún más de las

relaciones técnicas.

En efecto, las r-el ac iories de apropiación han venido

evolucionando desde la esclavitud, la servidumbre, la apropiación

monopóUca-señorial-feuda.l hasta 1leg3.r a la plena propiedad priva­

da y bajo criterios sociales que r-esponden a una nueva racionaq-

dad econórníca caortal iata , Dentro de esta última pierde sentido el

monopol io 63 tierras bel ofas o er-os ionacas , la propiedad sobre las

hombres e incluso l os criterios culturales de la propiedad en térmi-

nos de poder , prestigio y status aristocráticos en la sociedad.

En nuestro pafs , las relaciones de e xplotac i ón comien-

z an a resultar iriadeooadas a la nueva diná-ní ca de acumul ac íón y por-

ta'1'::O las formas tr-adíc ional es de acceso al tr-abajo (a lo largo de

este siglo básicamente) comienzan a hacer- crisis. A esta situa­

c ióri responde el movimiento de liberación d·e mano de obra qua

trataba de crear U:1 mer-cado l abor-at con las Leyes de "ManQs MU'8:--

tes " y la det l1Conce:"taje". Igua.lmente, la lucha social desde los

años 20 Y du:"a:!te los 30 incidió e. la exped íc ión de: Có di qo d'3t Tra-

bajo y má.s télrd3 e:'l 12.S r-ef'or-rnes al mismo. La permanente pre-

sión campesina determinó, en ta ;:;r&ctica., la 1imitación de la forma

huas ipuriao en las ha.:::ien:::l2.s serra-¡2.S riasta su Liqu i dac ión con la in-

Agraria eri 1;73.
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El desaju.ste que se da entre las r-el actones de explo-:

t.actón del tr-abajo y las de apr-op i.ac ión , se expresa en la evotucíón

de éstas hacia la general ización de la pr-op í edao privada y de las

relaciones salariales que responden a un proceso ;¡eneral de exte:l-

sión del moco capital ista de pr-oducc íón como el dornínante y que

explica en útt irna inst anc ía que estas crisis se manifiesten fenome-

nológicamente en:

a) Presión de las capas popul ar-es y de los campesinos

para acceder a los r-ecur-sos y/o mejores condlc íones

de vida;

b) Preo::::upació:1 de los ter-r-atent entos por" el ascenso de

las luchas campesinas y por la necesidad de conser-

vas sus pro;:>iedadesj y,

e) La expedición de un conjunto de leyes y decretos que

tienen que ver con la neces tdad de f'unc íoriat izar el

agro ecuator-iano a los r-equer-Irní ecrtos de acurnut actón

a nivel riac iorial ,

La resolución de estas crisis se da a través de , ~
.c:.

desrnernbr-ac ió .. de tierras, la 1iqu:d.3.::ión (por diferentes medios)

de l a s f'or rrias pr-ecer-í a s de tr-abajo y la reorie:l'::ació;I del pr-o ceso

pr-oouct ivo agr~a:'"'lo.
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2. - Vfas de transformación que se dan en el caso ecua­

toriano y per-spectivas de des ar-r-ol í o de las empre-

sas (capital istas o campesinas).

3. - Desarrotto de la a;¡ricultura en el cepitat í srno .

La ju.st if'icactón para diferenciar estos momentos e.n

el anál í s í s radica en el hecho de que si bien el cap itat ismo al P'8-

netrar en el campo asume formas concretas, en tanto tiende a

transformar lOS sectores rurales dascomponténoolos y posibit itan-

do la emergencia de nuevos actores sociales, en sus mecanismos

de inserción puede Joptar diversas f'or-rnas , de acuerdo a la racio-

rial í dad especrfica de tos ag'8n-:es sociales involucrados en la

vidad a]rícola y a las condiciones históricas especfrtcas de la for-

Por ejemplo en Ingta:erra, el capital ismo al pene-

sitara hacia formas de producción netamente capital istas en la; cua

1es el te:~r~2te;¡ietl":e fue deapr-ovis ;o de su función de empr-eaar-to ,

la misma que fue asignada él. arre;¡:!2.'::arics capital istas quienes se

encarg3ron :]::;: inv2""~ir y org~niza"'" e: proceso productivo contr-atarr-

do fuerza 02 :ra~ajo as al ar-í ado y pa]a:l:J::> al ter¡....atenierr;e 12. r-err.a

de 12 tie ..... ,""a. En este s ent i do , se dió pa.so a que en el agro se

cons':ituyeY'2n tr-e s el as.es fU'-Y:i a:i',2:.-::::.t es: terrateniente, c ap ital í sta
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1.- "La ant iqu a economfa ter-r-atenl ente , ligada por mi­

llares de 1azos con el derecho de servidumbre, se

conserva, tr-an.sf'or-rnándoee t entarnente en una econo­

mfa pur-amente cap t al í sta , de tipo "junker-"; La ba-

se d91 tránsito def irrit ivo del sistema de pago en tra-

bajo Cl1 Capital ismo es la tr-ansf'or-rnactón interna de

la economfa terrateniente basada en la servidumbre;

y -todo el régimen 3.]rario do:! Est3.do, al tra:lsfo .....-

marse en capital ista .. c:>ns·~rva aú:'1 por mucho tiem-

po los rasgos de la3eY'vidumbY"e.

2. - La revo~u::ión ro:-npe la '3.'"1':i9'-13. eco:lomfa terratenie,¡-

te, d9strv_vendo :0:105 los restos de la servidumbre

y, a'1te todo, la g:.....ar¡ propiedad te¡"l"'ateniente. La

base del tránsito definitivo del sistema de pago en

trabajo al c.ap ital í s rno es el libre desarrollo de la

pequeña hacíenoa carnpe s ina , que recibe un enorme

impulso ;ra::ías a la expr-op iac íón de las t ie--r-as de

los t er-r-etenierrtes a favor de los campesinas; y tojo

el régimen a2rario se transfoY'ma en capital ista,

puesto que la dtf'er-errc í.ac ión del campesinado se rea-

liza CO:i ta;¡to rnayo r' ra8idez, cuanto más radica~-

mente SO:l et irn ín acos los ve.st iqios de la servidu"ii-

bre" (LENl[\'!; 197~: 15-16) (subrayados nuestros),

"Pel""o la revo:u-

tlo.
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los sistemas de explotación de una. mano de obr-a semiservit y se-

miesctava (et peonaje) , con el nacimiento y desarrollo de los eji­

dos y de las pequeñas pr-op i eda des , parece indicar que en México

se abría el carntno "farmer" a la a;:¡ricultur'a. Sin embargo, algu-

nas pecu. tar-toades del sistema ej icíal impedfan, o al menes obstacu­

l izaban conatder-aol ernente , el proceso de descampesinización: la

tierra ej í dal por ley, quedaba fuera del mercado! Las parcelas

ejidates, pr-op íeca d de la nacíón , erar. cedidas en usufructo y no

podfan ser vendidas ni. arrendadas. Con esto .se ponía evtdenterneri­

te, un muro de contenctón al desarrollo c ap ital ista de l a a;¡ricultu­

rae Por aupuesto , ello sucedió sólo en el sector ej i dat ; el resto

de la aqr-i cutti.tr-a sufrió las consecuencias del desarrollo capital is-

ta" (BARTRA; 1976: 18).

Para América Latíria se han señalado dos vías de de-

sarrotto en el carnpo , pc:r un lado, la "vía c arnoes tn.a'", cuando se

lte,¡¿-¡ adel a-r;e pro;)ramas de reformas a;)rarias co.....o mecení srncs

para al iviar tens íones en el ag""o y evitar que se opte por un pro-

e e so como e! seguido por Cuba, y por otro lado , la "vía empresa.­

r-Lal I! de des ar-r-ol lo a;¡rícola en la cual el sistema de hacienda no .se

destru:le s irio que .se r-e.ci on al iza em¡J'-'esar-ialrrente, se cambian Las

r-el ac iones técni.cas y s oc ia; es de o rocucc tón rnanten í endo la 9r2n

El campesinado e.s iricor-«

parado él. este proyecto en función de la pequeña par-cet a as í qn ada
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precios, crédito, t ecriol oqfa , ca;:>acitación de la fuerza de tr-abajo ,

etc , , ejes sobre tos cuat e.s se des ar-r-ol l a la aqr-icuttuna (BENG~;

1978: 41).

En el caso ecuator-Iano , el des ar-r-ol l o del capitalismo

en el a9t"0 se ha dado en forma desigual y por distintos caminos.

En este s enttdo , algunas hacien das, lue;;o de un proceso de transi­

ción, han evolucionado lentarnente hasta const itutr-se en empresas

capitalistas pur-as; mientras que otr-as se liquidaron dando paso a la

conf'o ....rnactón de aconornfas cernpes irias que organizan l a producción

cornbtnanoo la explotactón colectiva con ta de pequeñas parcetas.

Nosotros pl antearnos que en la Sierra ecuator-iana y

desde principios de! sig~o la tra'1sfo~'mac:ió;¡ de la hacienda venfa

dándose a través de U:'1 proceso de "junker-izactón" (con las 1imitc'-'1­

tes, desde luego, del rnornento htsstór-í co y de las cer-acter-ís t icas del

capital is"no d2pe:¡dien'::e); pr-oceso 8,ue en a~gu:¡OS casos y con la Re­

forma AgY"a~ia es tr-uncado para dar- paso a una "v(a c arnpes ina" que

si b í en destruye 1a9:-an pr-op iedad ter-r-atente nte , conserva rasgos

del sistema haceridar-io ,

Las cont inuas tr-arisfor-rnac ioo as en la agricu1tu'-'¿ C...I3

coriü eva 2. c arnb io.s en 12.5 forrnacionas ca'1'1pesinas y por ende en

e stes e.::;o:lo:-nfas, nacen r-ere--enc ia a: conceoto de difer-enc í ac ión :::3.'1,­

p e s iria y or'o:e:a"'~zaci.ón o aburgu2sa:-nien:o de~ campesinado.
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tes, aparecen los gérmenes de su diferenciación. Pero estos gér­

menes sólo pueden desarrollarse con la renta en dinero, que cons­

tituye una simple modificación de forma de la renta en especie ....

(pues) el productor directo continúa siendo el propietario tradicio­

nal de la tierra, pero "esa base va hacia su descomposición" .....

La relación tradicional basada en el derecho consuetudinario del

campesino dependiente, con respecto al propietario de la tierra, se

transforma aquí en una relación puramente monetaria, basada en el

contrato. Eso lleva, por una parte, a la expropiación del viejo

campesinado, y por otra, a que el campesino rescate su tierra y su

libertad" (LENIN; 1974: 164-165).

Para Lenin, "La diferenciación de los campesinos

crea dos nuevos t ipos de población en el agro: burguesía y proleta­

r iado rurales.

De la burgues ía rural o campes tries acomodados sale

la clase de los farmers. El volumen de la hacienda supera aquí,

en la rnayor-Ia de los casos, a la fuerza de trabajo de la familia y

por- eso la f'or-rnac i o-i de un c ont irioertte de graceros y más aún de

jornaleros, const itoyeodo una condtc íón necesaria de la existencia

de los carnoes irios acornooa..dos. Por- su númer-o, la burguesía cam­

peslna corist it.uye U'i:;, minoría r-e cuc ida eritr-e todos los oarnpes irios .

fVlas, por su importancia en todo el conjunto de la economía cam­

pe s iria , la bur-ques ia campesina es pr-eponder-arrte ,
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perior, el cual tiende, Y'en el que sólo consigue entrar una peque­

ña minorla de afortunados, y el inferior, al que le empuja toda la

marcha de la evolución social" (LENIN; 1974: 166-170).

Considerada que la descomposición del campesinado y

su diferenciación está determinado por:

a) La penetración del mercado y de la competenc ia ca­

pitalista en el agro a través del desarrollo de la a-

gricultura; y,

b) Por la ventaja de la gran explotación frente al modo

de producc ión parcelario que terminarla por destruir

a este modo de producción y por pauperizar al cam-

pes inado pobre.

La diferenciación campesina en el agro e cuator-Iano

ha s ido aoerias e st.ud iado, CO~IO::::¡énj:::s·2 ario ....tes como los real ízados

por Simó.. Pachano (Cap ite.l íz ac i ón de ce.rr-oe.s irios.: organización y

estrateg ias), Paola Sylva (Dif'er-e.nc í ac iS... carnpes ína en un Sector

del Valle de los Chillos), Luc fa Salamea Ci~a transformación de la

hacienda y los cambios en la condición c arnpes ina}, Alvaro S§.enz

(Expul s í ó .. de la fuerza de trabajo agrlC::::Jla y ni igración diferenc i al )

ent re otros.

S in irrteric ióo de entrar en el debate a nosotr-os nos

",",,,,,",,0,r-oc:_,C'- r-:-:
..... ,. "-J,-,"~.. _"-'" "-'~ en
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pos ic ión ha devenido más bien en la conformaci6n de un amplio

sector de semiproletarios que combinan la explotaci6n parcelaria

con la venta de su fuerza de trabajo.

Los factores que inciden en esta a ituac ión son:

1 . - Las car-acte r-fst icaa de la ecoriornfa campesina; y

2.- La capacidad de Capitalismo de funcionalizar estas

econom(as a su proceso de acumulac ión ,

La econornfa campesina, generalmente, ha sido ca-

racterizada como una e conornfa mercantil simple, que util iza fuer-

za de trabajo familiar y que cuenta con escasos recursos de tierra

y capital (N'ARX; 1966) 1/.

La l6gica de fu;¡cio;¡amien-::o de la e conornfa campesi-

na o¡fie re s [gn if i cat ivarnerite de 1as leyes de desenvo1vi m iento del

modo de pr-ocucc ión c ap ita l ista , Pues al set~ una un idad de produc-

e ió;¡ y consumo su objet ivo runoarnentat es generar un fondo de sub-

s ist.eric ie , en gra;¡ medida cultural mente definido, que le permita :;;::.­

rant izar la reproducc ión de la fuerza de trabajo familiar (CHAYA-

NOV; 1974) 2/.

La capacidad del c ao ita l i s.rno de funcionalizar él las

1/ V{:,??'2 2j?~--{S; CCE:::"~~O: 1=7~: 3L.,~':::;-:"~: 1970; CHAYAf\:OV:
197~; \~'jQ~F: 1971; S}-1/~¡--,~l>-~: 10-;-;; :::E>,!3C.:\: 1979, etc.

2/ Ad::::::,:'7.:c: VjC~F: 1~71; Sf-!L\f\:I\:: 1971; P.ACf-{'~f\:O: 1978, etc ..
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economías a su proceso de acumulación hace referencia a formas

superiores de desarrollo en las cuales las movil izac íories de masas

-producto de las contradicciones que genera en su proceso de expan­

s ión- que con sus re ivindicac í ones ínterrtan romper ciertas estructu­

ras tradicionales son absorbidas de modo de permito al Estado re­

componer la or-qantzac íón de la sociedad, de la economía, etc. para

permitir al capital un nuevo proceso de aournulac ión (DOS SAI\.JTOS;

1978).

En efecto, en nuestro pa ís , la expedio ión de las leyes de

reforma agraria SO:l la r-esuttante de 12.5 rnovil izaciones campesinas

que r-e ivtnd icabari en un primer rnornerxo la errt r-e qa en propiedad de

los huasipungos y mejoras salariales y en un segundo momento, 1a

entrega de las t íer-r-as de las haciendas a los carnpe.s irios eri forma

gratuita. El Estado al absorber estas demandas e impulsar formas

asociativas de explotac tón de la tierra ha posibilitado el manteninien-

to y for-ta l ec irniertto de las e conornfas campesinas corno un rnfn irno

oolc.hón de subsiste:icia y de segurid=ld en el campo para las masas

campesinas; 12.5 mismas que SO:l i'lstrumentalizadas al proceso de

acurnulac íón a través de la e.s iqriac ión de fU:lcio:les que hacen refe­

rene la al pa;:)(o: que de'ltro de este cr-oces o debe cumpl ir la agricul-

tura. F'undarnerttel rnerrte se trata de:

a) Ser fuente de rr.ario e", obra para los sectores de la

economla qU2 se e'lc:"'S-ltra'l en expansión;

b) Al lme'it2.'; 2. la pobl2.:::'::-, o'..Je no vive en el campo;

e) SLlr¡-'¡~:tis,~r2..~ ;rl2.~e-L2..S =-.--:~>:::.:= pa.. r2.. alg~~2.s iricustr i a.s
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d) Suministrar un excedente expo-rtebt e que ayude a pagar

las importaciones.

Con.siderando lo expuesto anteriormente y ante la im­

posibit idad de abarcar todos y cada uno de los aspectos pl ant.eados

hemos optado por circunscribir el anál isis en torno a la siguiente

pr-obt emáttca:

Córno se tra"'1sforman las relacio:les sociales de produ:::ciÓ:i en el

a:?ro serral~ y cuál la ¡-"espuesta d'et ca"'1lpe3in3.:::lo 3. ese proceso?

Pa¡'"'a abor-dar- esta pr-obl ernát ic a y en base a lo expues>

to pl ant.earnos como preguntas directrices:

1.- Qué formas o sistemas sustituyen 3. la hacienda en la

evolución de sus rasgos básicos:

Recursos concentrados, y

Ar-t icul ador- de tr-abajo ?

2. - Qué formas sustituye'1 a l as econornfas huas ipunpu er-as

y precaristas en general:

Vfas cooper-et ivas-ecernpes irvas

Empresas c arnpes irias tr-acíi ciorial e.s

Empresas c ampes irias qu e se rnoder-n izan

Carnpes irio.s rneoto s r--..::"'ales q..Je se a!:>urguesan y se

tr-arisror-man en empresarios'?

El recu~sos anal ftico ::;J2 no= va ::1. o ar-rn it ir- entenj·=~
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t anto la s tr-ensror-rnectones e n las r-e t ac torie s soctate.s de pr-oducctón

corno la s r e s pue s tas d e l c amp e sina do a e se pr-oce so e s la diferen­

ciación c ampes íria .

La hipóte s is que va a guiar nu estra tnvestíqactón es-

tá concebtda e n los s igu iente s términos:

La tr-ansf'or-rnac tón en l as r-el a c tones s od a l e s de pr-o-:

ducctón del a ;:¡ r p s erra.,o se deb e a una s ítu a c tón de crisis t anto

de l a s r-e t actones d e apr-optac i ón corno l a s r-et a c tori es técnicas y d e

e xpl ot actó n de: t r-aba] o, q u e respo:l::::-s:1 a un proceso ;¡e:'leral d e ex­

tensión del modo Ca p it al ts t a de p ~~0 ~L.J::ci6i1 corno el dominante.

E l o a rnp e s tri ado in-ne:"'s o en e s e o r-o ce.s o de tr-ans f'o-v-

rnactones r-esp onde or-es tonenoo s ob r-e 103 r-ecur-soa h a::endarios has-

t a a c c e d er- a e l lo ::0:1 l e tnter-rned tac í ón d el Es tado a t ravés de la

Los c a :-npe s in os al c oo v e r-t í r-s e en el s ecto r- socí at

d et er-rn inerr;e c el p r-oce s o t ien en qu e des er- r-o t l ar nueva s est ra:eg ias

de pr-o c ucc t óo , las q u e e stán cono ic iona oas , en ;¡ra., med ida , po r

su a dsc r-tp c t ón =:1 r É:2 imen ha::e:lc a.- io .

d e Chi rnbo nez o p o -: CU~l:o :

1 .- L a .J~ " to"'\ol r-"' : ' ''''''' ..::1
_,;;::.~ . ... 0 - ... ..... . _
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nientes -q...le concentraban la propiedad de la tierra-

y por la presencia de una ampt ia masa de campesi­

nos desprovistos o casi desprovistos de este medio

de producción.

2. - En las hac iendas de Chimborazo t a lucha de clases,

qus se mantre.staba a través de una serie de confl íc-

tos entre campesino.s y t er-r-aterre ntes, habfa 11e gado

a un punto tal qU8 arnenazebe la estabil tdad y la .so­

br-evivenc ia de la Hacienda.

3. - t:..n la actualidad, en la provincia, espec í etmente en

el sector del cantón Guamote, se ver-if'Ica la presen-

cia de nuevas formas de producción que est.ar-Ian po-

sibil ítando la r-epr-ooucc ión de la f'arnü i a campesina a

través del tra bajo p ar-cel ar-Io y del cornunal ,

Como caso de estudio particula.... elegimos a la ha-

cí enoa Totor-í l las por- ser ésta uria de las uní oades ernpr-es ae tal e.s

más conft ict ivas durante el per-Iodo a anal. izar y la q ue más re.sis-

tió a l a dis ol uc ión .

Para t a del irnttac i ó .... ce este universo se pensar-on

varias att er-nat ivas , entre el la s :

a) Ele;¡ir 1.1'13. cornuni dac , a riesgo de deja.... Fuera un a

r3.L.

b) Toc3.s
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toril las , a fin de r-escatar- las dist tntas formas de

ar-t icut actón de éstas a la nactenda, S in embargo,

elegir a todas l as Comunidades CO:'"'l'lO universo de

análisis conllevarfa a::Eja~ de l ado los aspectos refe­

rentes a la empresa patronal; asf como también a

un a;¡erlte social que su:-ge con la desscornpos ición de

la hací enda. El Estado (IERAC), cuya actuaci6n, di­

recta o in:lirectamente, incide sobre las Comunidades.

c) La hacienda Totor-il las , definida en términos esspactz.­

les hist6ricos y sociales, como una untdad de pro­

ducctón a cuyo irrter-í o- se ericontr-aban insertas un

conjunto de uní dades ;Jrodu,:;¡ivas que se iban tr-ens­

formando a rnedida que lo !'1a::fa la estr-uctur-a a;¡ra­

ria, a la vez o.,e tomaban pa.rte activo. en estas tra:ls­

formaciones.

d) El cornpl ej o de hací enoas 'Thur' de Koos, en tanto err­

9~082.':::>c. u:i conjunto rná s arnp! io de un rí ades pro:::ll.:::­

tivas de tipo c.arnpes ino , imbricadas a la empresa y

articul adas entr-e s f. Eleqí r-lo como universo de 2.ná-

lisis n03 permitirfa in:e9rar al estudio mayor nÚ""ne­

ro de elernentoe exp~ í cat ivos del fen6:-neno a investi­

gar.

En tanto e~ U:llVerso podfa se:;Juir ampl iá'l:Jose a :=1n

tor-ía. , e3':0 e s , corno U~1 COIl]Ul':O ,j2 re:aC10¡e3 qu a son de exp:o-
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El conjunto de relaciones que estar-Ian definiendo la

estructura a;¡raria, están ::resentes de una u otra forma, cuando

se verifica la existencia de:

Una empresa, capaz de concentrar recursos y denna~dar

fU2rza de trabajo.

Un sector difeY'encia:::Jo 6e1 trabajo, que ofre ce su fuerza

de tr-abajo o está en capacidad de hacerto; que pce de ofre­

cer renta y que además se encuentr-a articulado a la socie-

dad global y at Estado.

La presencia del Estado.

La presencia del mercado.

Estos et ernento.s e.staban pr-e-serrtes en la hacienda To-

tor-í l l e s a la que defirrirnos como una unidad compleja que funclona

para la pr-ocucc ión coo c í er-to grad:) de autonornfa y s'..Jsceptible de

ser concebida. tcnto eS;Jaciat CO:iiO social e histórica:-nente.

La rnetodol opfa l..r:ít izada hizo hincapié en tos si9uien-

tes aspactos i

Aná11s1s de l03 eX¡Jedie'l":es de afectación del precio, por

CU2v"'1:0 en el l o s se había r-eco jtoo una serie 62 i nfor-rnac ióri

conf't í cto e"'1 el pr-ed lo.

rno-:I .~
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mento actu 3.1 .

Observa::::ión participan':e de la vida diaria en las dos Co­

mun idaoas estudiadas y que posibil itó acceder a informa-

ción hasta cierto punto reservada (libros: de actas, de cuerr­

t as , de mingas, control de asistencia al tr-abajo , etc .. Cen­

sos: de pobl ac ión , vivienda, a~faoetiza::::ión y animales).

Complementariamente se ut tl izó información secundaria,

tales como el informe CIDA, var-Ias tesis de maestrfa y

de licenciatura, que topaban aspectos referentes a la zona

y al caso de estudio ,

Los planteamientos coristantes en los acápttes A, B

Y C, constituyen elementos de la hipó':esis gen'2ral propuesta en el

acáp itc D. Con esta base en los capftulo s siguientes trataremos de

contestar a varias de las pregu.í':as planteadas a la luz de tos daros

empfricos de la investigación.




